
finca, cuya traza e indumen­
taria son tan típicas y tan per­
fectamente concebidas que 
hasta se le está oyendo el ¡ih!, 
propio de los herencianos.

Los guardias son los gañanes 
de D. Joaquín y el de la iz­
quierda un tal Pozo, q u e  
por añadidura está en su 
lugar descanso y sin hacer 
caso al perro que le acomete 
por detrás.

Los uniformes están im pe­
cables con arre­
glo al uso de 
entonces, con  
las bocaman­
gas y cuellos en 
paño encarna­
do, los correa­
jes amarillos y 
las guerreras 
com o levitines 
con ios botones 
plateados. Nin­
guno está preo­
cupado por la 
presa que aca­
ban de hacer, 
tienen todos la 
misma tranqui­
lidad q u e las 
liebres y el co­
nejo que yacen 
ante el grupo y 
de los perros el 
único que está 
en carácter es 
el que ladra al 
guardia, pues el del rabo en­
tre las patas que está maravi­
lloso se muestra zalamero en 
lugar de alarmado. En último 
término está Caíalo, el famoso 
guarda de D. Joaquín, temido
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hasta por los conejos que lo 
conocían en el pisar y se iban 
a las bocas corriendo. Viste 
pantalón de pana de color ta­
baco, chaquetilla ligera, som ­

brero de fieltro negro, la bandolera y la 
escopeta al hombro, sin ningún gesto de 
fiereza d élo s que le caracterizaban. Todo 
ello fidelísimamente reproducida* tan fi- 
delísimamente que los personajes ni si­
quiera fingen el sentir propio del m o­
mento que representan, pero acreditan 
sobradamente que el pintor que los pin­
tare buenísimo pintor sería.

El autorretrato de Antonio Murat, está 
fechado en Sevilla el año 1903, nueve 
años después de hacerle D. Alvaro el do­
cumento copiado y por lo tanto a los vein­

tiséis años de 
edad, ya próxi­
mo a retornar 
a su tierra pues­
to que el 1905 
hizo la cabalga­
ta y por enton­
ces también, en 
una gran neva­
da, aplicó sus 
conocim ientos 
escultóricos a 
construir en la 
Plaza las esta­
tuas de D. Qui­
jote y Sancho, 
que se helaron 
en la umbría 
del Casino y 
d u ra ro n  m u­
chos días per­
mitiendo q u e  
se admirara su 
habilidad.

Lo e se n c ia l  
en la pintura de 

retratos es lograr el parecido y la belleza 
del cuadro expresando el carácter del in­
dividuo para que se perciban las cuali­
dades de su espíritu. Si el retrato lo es de 
uno mismo, el autor confesará, insensi­
blemente, el concepto en que se tiene.

A u t o r r e t r a t o  d e  A n t o n i o  M u r a t  O c t a v i o
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y la cabeza entre las nubes, tendencia 
más de los rebajotes que de las aspira­
ciones desmensuradas. Lo oscuro del 
celaje confundido con lo negro del atuen­
do hacen borrosa la silueta del tronco. Se
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